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Periodistas; los nuevos historiadores de nuestro tiempo. Mensajeros de todo lo que acontece en cualquier rincón del planeta. Miles de personas ejercen esta bella profesión, con la que algunos sueñan alcanzar la gloria, en ocasiones, intentando captar más protagonismo que la propia noticia. Los hay de todo tipo; reporteros en los lugares más peligrosos, redactores de informativos televisivos, oportunistas paparazzis, atrevidos freelances, expertos críticos, periodistas deportivos, especialistas en economía, política o sociedad, y un largo etcétera que trabajan incansablemente para buscar y contar lo acontecido lo antes posible. 


	El periodismo, conocido como “«el cuarto poder»”, tiene el privilegio de transmitir sensaciones muy diversas; alegría, rabia, compasión, ternura,… También puede alterar la opinión pública según el enfoque que le den los profesionales a la noticia. Pero como en todos los oficios, existen distintos procedimientos de realizar su cometido. Hay quien dedica todo su empeño en conseguir un buen artículo, una entretenida entrevista o un vistoso reportaje. Otros por el contrario, simplemente se limitan a realizar su trabajo sin mucho ímpetu. Sin embargo, hay una clase de periodistas que sin aspiraciones de grandeza, ejercen dignamente su trabajo en periódicos de pequeñas ciudades o cadenas televisivas de poca audiencia, y no escatiman su esfuerzo en investigar y llegar al fondo de una buena noticia, poniendo en riesgo muchas veces su integridad física o pagando un alto precio. Kimberly O´Conors es de esa clase de periodistas.


 





1                                                                


Año 1989


A esa hora, las calles de Arrow City se encontraban desiertas. En el reloj del Ayuntamiento estaban sonando las campanadas de las diez de la noche, cuando una mujer corría buscando la oscuridad, de un lado a otro de la calle Weston. Pese a  que la ciudad estaba vacía, no cesaba de mirar hacia atrás como si intentara ocultarse o huyera de alguien. Con cautela, se adentró en un oscuro callejón y tras unos pocos pasos se detuvo bajo una escalera de incendios. Sus intentos de acceder a ella fueron en vano, así que desistió y esperó entre las sombras, escondiéndose de las luces de los escasos automóviles que transitaban e iluminaban esa parte del callejón cuando giraban en la curva del final de la calle. Estaba exhausta y notablemente aturdida. En un momento, se llevó las manos a su prominente barriga y susurró:


	—Tranquilo, nadie te hará daño.


Sin mover un músculo, divisó a un hombre acompañado de un perro que se aproximaba por la acera. Al llegar al callejón el can comenzó a ladrar, advirtiendo a su dueño de la presencia de la mujer. El hombre echó un fugaz vistazo hacia la oscuridad y tiró de la correa.


— ¡Venga Dodó! Vamos a casa.


	El perro cesó de ladrar al  entrar en el portal. Ella, aprovechó ese momento y  se apresuró a parar la puerta para impedir que se cerrara tras ellos. Acuclillada, observó como los dos se introducían en el ascensor, esperó a que los pasajeros llegasen a su destino, y después de mirar en todas las direcciones, accedió al interior y empezó a subir por la escalera.


	Se mostraba inquieta, se detenía cada dos escalones y agudizaba el oído. En el segundo piso se introdujo en un largo pasillo y se detuvo frente a la puerta con el número 16. Durante unos segundos vaciló, pero al final pulsó el timbre. Apoyó su cara contra la puerta  a la vez que apretaba el botón una vez más, y al no detectar sonido alguno, golpeó en la puerta con los nudillos. Tuvo que insistir varias veces para obtener respuesta.


	— ¡Ya va! Deje de golpear—se escuchó una voz masculina tras la puerta.


Le abrió hombre de color postrado en una silla de ruedas, que permaneció unos segundos contemplando a la mujer y su reveladora barriga.



	— ¿Qué haces tú aquí? ¿Qué quieres?—inquirió notablemente sorprendido.

	— Edwin necesito ayuda—respondió ella nerviosa.




	— ¿Ayuda? Nora no lo entiendo. ¿Hace cuanto que no nos veíamos? Siete, ocho años. Dime rápido qué quieres y vuelve por donde has venido.

	— Por favor Edwin, quieren matarme. Llevo meses escondiéndome… Siempre me encuentran.  Ahora sólo me quedas tú. Si me quisiste una vez, ayúdame.



Nora se puso de rodillas y le agarró una mano.



Edwin permaneció unos segundos pensativo hasta que con un movimiento retiró la silla de ruedas y le permitió el paso. Antes de cerrar la puerta, salió al rellano, miró a través del hueco del ascensor y recorrió con la mirada las escaleras.

Al entrar de nuevo a su pequeño apartamento, fue directamente a la diminuta sala de estar. Allí estaba Nora notablemente afectada. Edwin, desde la puerta, la observó como se acercaba a la ventana, y como miraba al exterior, a través de una pequeña rendija de las cortinas.



	— Tienes que ayudarme a esconderme o pronto me encontraran de nuevo.


Edwin no dejaba de mirar a su barriga.



	— ¿De cuánto estás?

	— De siete meses. ¿Qué importa eso ahora?




Él se aproximó a la ventana, echó un vistazo y comprobó que todo estaba tranquilo.

— Siéntate y descansa—le sugirió.

— No puedo, tienes que ayudarme a huir—repuso dejándose caer en el sofá.

Su voz manifestaba  agotamiento.

— Voy a prepararte algo caliente—le dijo Edwin y guió su silla hacia la cocina.



Poco después, al regresar a la salita con una bandeja con dos tazas humeantes, la encontró dormida aferrada a la bolsa de asas grandes que llevaba colgada del hombro. Dejó la bandeja en la mesa y la cubrió con una manta mientras la observaba con curiosidad y extrañeza. 


	De una estantería, agarró una fotografía en la que estaban ellos en actitud cariñosa y no pudo evitar que surgieran en su cabeza los recuerdos de otro tiempo en el que ellos planeaban compartir sus vidas. 


	Mientras la miraba, a una velocidad vertiginosa, se fueron sucediendo las imágenes; cuando ella tenía trece años y acababa de llegar a Arrow City con su madre, cuando en el instituto fueron los reyes de la fiesta de fin de curso, sus excursiones de escalada, sus atardeceres en la orilla del río, su primer beso, sus paseos en motocicleta… y aquel maldito accidente que les arrebató sus sueños.


	Por unos instantes revivió aquel fatídico día, cuando tras pasar la tarde en un garito con los amigos y tomar unas copas, ocurrió un suceso que cambió su destino. En su cabeza se repetían las palabras de ella eufórica.


	—«¡Dale gas Edwin! ¡Somos los reyes del Mundo!».


Una curva los sorprendió y llegó un silencio profundo.


	Edwin tuvo una fractura de columna vertebral, lo que le llevó a estar durante un año ingresado. Su recuperación parecía que no sería total.  Así permaneció postrado, mirando al suelo, observando los rostros de los que le visitaban reflejados en un espejo que tenía bajo su cara. Ella incomprensiblemente, sólo sufrió algunas contusiones de poca gravedad.


	Nora lo amaba, pero su futuro junto a él no era muy halagüeño. Así que no aguantó tanto infortunio y antes de que saliera del hospital, condenado a desplazarse en una silla de ruedas, le abandonó, sin despedirse siquiera.


	Cuando Edwin se convenció de que no regresaría, la justificó intentando convencerse de que no tendría ningún futuro a su lado. De no haber sido así, él se lo habría pedido. Sin embargo, le reprochaba la manera de dejarle, sin un adiós. Después fue como si la tierra se la hubiera tragado. Intentó ponerse en contacto con ella, pero había dejado la ciudad y nadie conocía su paradero. De eso hacía ocho largos años, en los que ni un solo día había dejado de pensar en ella. Nunca en todo este tiempo había tenido noticias suyas, y ahora estaba allí en su sofá, durmiendo y contando una extraña historia de persecución y muerte.


	No se apartó de su lado en toda la noche y esperó a que se despertara para pedirle que le explicara sus problemas. 


	Cuando la habitación empezó a iluminarse por los primeros rayos de sol de la fría mañana de febrero, Nora se despertó sobresaltada. «Verdaderamente está asustada»,  pensó Edwin.



	— ¿Por qué me has dejado dormir? Tengo que huir donde no me encuentren.

	— Tranquila. Aquí nadie puede hacerte daño. Cuéntame qué es lo que temes.



Nora se mostró inquieta, se acercó a la ventana y observó la calle con discreción. En el exterior, la ciudad empezaba a despertar y sus habitantes ya deambulaban de un lado a otro. Con el rostro  desencajado, se giró y apreció que Edwin seguía sin quitarle la vista de su barriga. Se la acarició y agarró su bolsa.


	— Lo siento. Ha sido un error venir aquí—dijo acercándose a la puerta del apartamento.


Edwin fue tras ella empujando las ruedas de su silla.


	— Espera. Dime de quien huyes. Si no sé lo que te pasa no puedo ayudarte.


Ella se paró frente  a la puerta y se dirigió a él:


	—Ya te hice daño una vez. Ahora tengo que marcharme… Si me encuentran aquí, también te mataran a ti. 


Edwin apostó su silla contra la puerta impidiendo así que Nora pudiera marcharse.


	— ¿También quieres huir de mí? —replicó en tono de reproche.


Nora observando que no podía abrir la puerta, vaciló. Al cabo de unos segundos, regresó al salón y se sentó de nuevo en el sofá. Ante la perplejidad de Edwin,  se desprendió de su bolso, se llevó las manos a la cara y reventó a llorar. Él se acercó, le levantó la cara y le secó las lágrimas con su mano.


— ¿Por qué no me lo cuentas? —le rogó.


Nora lo miró directamente a los ojos y reconoció la misma mirada de aquel joven impetuoso del que se enamoró en otro tiempo.


— Te lo contaré, pero antes tráeme un vaso de agua.


¯¿No pensarás jugársela a este inválido?


Ella negó con su cabeza.


Mientras él fue a la cocina, ella se puso en pie y contempló las viejas fotografías que Edwin tenía en las paredes. Sin salir de su asombro, observó que aún conservaba las fotos que se hicieron juntos hace años. Allí estaban suspendidos de una pared colgados de cordinos de escalada, junto a un muñeco de nieve, encima de la motocicleta con la que más tarde tendrían el accidente... Dio una ojeada alrededor de la habitación, y observó en un rincón, encima de un mueble, un pequeño tablero de ajedrez con piezas magnéticas que ella le regaló. Entonces se sintió sucia, despreciable. 


Edwin entró en la salita y le dio el vaso de agua, que  se bebió de un solo trago. Se percató de que ella miraba las fotografías que tan buenos recuerdos le traían a los dos, pero no hizo ningún comentario.



	— Ahora tranquilízate y cuéntame todo. Aquí no te va a buscar nadie.

	— Te equivocas. Ayer mataron a Whitney por mi culpa. —se reprochó.




— ¿Whitney? Pero si estuve con ella hace un par de días—exclamó sorprendido.

— Si no me crees, ve a su casa. Puede que ya hayan encontrado el cadáver.

Edwin tomó el teléfono y realizó una llamada. Tras unos toques escuchó una voz masculina.

— ¿Quién?

— ¿Whitney?

— Aquí el detective Cliff Richardson, ¿con quién hablo?

Un estremecimiento le recorrió el cuerpo.

—Soy Edwin, un amigo de Whitney, ¿puedo hablar con ella? 



— No creo que pueda—le dijo tras unos segundos—. Su amiga ha sufrido un lamentable accidente.



—¿Pero está bien?

De nuevo unos angustiosos segundos de espera.

— Lo siento. Whitney ha muerto.

— No le entiendo, ella…



El detective no le dejó continuar. Le lanzó unas preguntas y le pidió la dirección para hacerle una visita. Edwin se mostró sorprendido, pero colaborador, y se ofreció para cualquier cosa que necesitase la policía.



	Al cortar la llamada, se mantuvo unos instantes reflexionando sin dejar de observar a Nora.

	— ¿Te has convencido de que no te miento? Si me ayudas, correrás un grave riesgo.



	— Yo corro peligros todos los días desde que salgo de casa con mi silla de ruedas. Nadie respeta a los inválidos. Casi todo son obstáculos para mí. Así que estoy acostumbrado a las eventualidades.



	— No me refería a esa clase de peligro. Quien me persigue no dudará en matarte a ti también.

	— Me arriesgaré.



	Nora se levantó del sofá, y se dirigió a la cocina para llenar de nuevo el vaso de agua. Luego,  se acomodó junto a él sin soltar el bolso y empezó a hablar.


	— Cuando tuvimos el accidente de moto y te ingresaron, bien sabe Dios que eras lo que más quería. Rezaba para que todo volviera a ser como antes. Luego se fue alargando tu recuperación y yo cada vez estaba más cansada... No sabía como sería nuestra vida y eso me aterrorizaba. Los médicos me informaron de que tu lesión era irreversible, que tendrías que utilizar una silla de ruedas. Me entró pánico de pensar que tendría que estar pegada a ti, empujando la silla a todas partes. No pude resistirlo. Fui una cobarde y lo sé. Si pudiera retroceder en el tiempo, ahora no actuaría igual. Siento el daño que te hice. 


Nora se quedó en silencio unos instantes. Edwin detectó arrepentimiento en sus palabras y una vez más maldijo aquel accidente.  


— Cuando  salí del hospital la última vez que fui a visitarte, hice la maleta y tomé el primer autobús. No me importaba el destino, deseaba alejarme de ti y de esta ciudad. Vagué de una ciudad a otra aceptando todo tipo de trabajos y al cabo de no sé cuanto tiempo, me instalé en Chicago. Durante una temporada estuve trabajando de camarera, siempre en el turno de noche; no había mucho para elegir. Al café donde trabajaba acudían todas las noches antes de cerrar los mismos clientes; borrachos, prostitutas, y Dick y Joe. Dick era el jefe y Joe atendía sin rechistar todo lo que le pedía. Después de unos días empezamos a hablar. Dick se dedicaba, según él, a negocios inmobiliarios y Joe era su socio. Con el tiempo Dick y yo empezamos a salir. Al principio él me trataba muy bien. Era muy detallista, y yo me enamoré de él—se tomó unos segundos antes de continuar—. Me alquiló un apartamento donde recibía esporádicamente sus visitas. Él se ocupaba de todo: me compraba ropa y me daba algunos dólares. Ahora sé que sólo venía a saciar sus deseos. Con el tiempo él cambio. Detrás de ese aspecto de ejecutivo amable, culto y cariñoso, se escondía un hombre cruel. Sin poder remediarlo me había convertido en su prisionera, en  prostituta de un sólo cliente. Intenté dejarlo varias veces, pero Joe siempre me encontraba y me llevaba al apartamento, mientras esperaba asustada, el regreso de Dick y su castigo.


Conforme Nora iba avanzando en la historia, Edwin la notaba mas inquieta. No paraba de beber agua y de mirar por la ventana. 



— Ya no quiero seguir escuchando esa historia—le dijo.

— Tienes que saberlo todo, para ayudarme.

Edwin asintió y abrió sus brazos invitándola a continuar.



— Dick es un hombre despreciable. Cuando le contradecía, me pegaba. Si no hacía lo que él quería, me castigaba. Mi enamoramiento se trasformó en  pánico. Estaba aterrada. Un día mientras él dormía miré en el interior de su cartera. Encontré una foto en la que estaba con una mujer, diez o quince años mayor que él. Vi también una tarjeta y un número de teléfono. Armándome de valor tomé el teléfono y marqué aquel número. Contestó un hombre al que le pregunté por Dick. Él me respondió que no se encontraba en la casa, pero que su esposa si estaba. Yo colgué inmediatamente. Ese cerdo estaba casado, y a mí me empleaba como si fuera su esclava. La sorpresa fue mayor cuando me informó que me trasladaría a la casa donde vivía con su esposa. Intenté negarme, pero de nada me sirvió. Allí descubrí como Megan, que era como se llamaba su esposa, estaba enferma en fase terminal. Él estaba deseando su muerte para cobrar una sustanciosa herencia. Y mientras tanto le hacía la vida imposible. Se exhibía conmigo,  e incluso me obligaba hacer el amor delante de su mujer enferma. Dick es un mal hombre. Él creía que lo tenía todo controlado, pero se volvió descuidado. Yo quería vengarme como fuera y decidí buscar alguna prueba para denunciarlo por el trato vejatorio que nos daba a las dos. Mientras mantenía una conversación con Joe, me enteré de que era su matón, y que había eliminado a todo el que se interponía en su camino y que juntos urdieron un plan para acabar con el padre de  Megan. Después de su muerte, el único obstáculo para cobrar una sustanciosa suma de dinero era su esposa. Dikc y Joe planificaron su muerte, para que pareciese algo normal y que nadie sospechase. Pero yo lo tengo todo grabado y guardo las cintas en mi bolso. No sé cómo lo hizo pero a los pocos días Megan murió. Él fingía delante de los amigos y familiares de ella, pero luego a solas con Joe se mofaban de su muerte y se reía de lo fácil que le había sido hacerse con el dinero. ¡Dios cuánto le odio! Ese hombre me jodió la vida. Entonces yo le di una sorpresa, estaba embarazada. A él le pareció horrible y me ordenó que abortara. Pero fue mayor la sorpresa que se llevó Dick, cuando leyeron el testamento de Megan. En él existía una cláusula en la que rezaba que si se casaba o tenía un hijo con alguna mujer perdería toda la herencia y no se llevaría un centavo. Ésta fue la manera que tuvo Megan de vengarse. Eso le enfureció tanto que creo que quiso que perdiera el niño allí mismo por la paliza que me dio. Para asegurarse de que su hijo no nacería, mandó a Joe que me acompañara a una clínica donde me harían abortar. Yo salí de su casa con las cintas en mi bolso, esperando la oportunidad de entregárselas a la policía. Pero en la clínica me di cuenta de que ese no era el camino. Dick encargó a dos policías que me custodiasen. Cuando me dejaron sola en la habitación, aproveché para huir. Desde entonces Joe me persigue. 


— ¿Por qué no fuiste a una comisaría?


— Él los tiene comprados. Se codea con políticos y con gente influyente. Decidí que lo mejor para mi y mi hijo era no confiar en nadie. Por eso he regresado. Este era el único lugar donde pensaba que estaría a salvo. Fui a ver a Whitney y le pedí ayuda, peor no sé como Joe me ha encontrado y ahora la pobre Whitney está muerta por mi culpa.



No pudo resistir y lloró como una niña.

— No pienses en ello—intentó consolarla Edwin.

— Pero ahora él esta aquí y tú corres peligro—repuso entre sollozos.




	Edwin no sabía qué decir en esos momentos. Reflexionó durante unos segundos.

	— Creo que sé donde te puedes esconder un par de días, pero tendremos que esperar a la noche.

	— No quiero que Joe mate a mi hijo.

	Edwin se atrevió a cogerla de la mano y a acariciar su cabello.

	— Tranquila, yo os protegeré.

	El resto de día ella permaneció en silencio al lado de la ventana. 



Él demostró que se desenvolvía perfectamente a pesar de su deficiencia física;  deambulaba con su silla de acá para allá. Nada parecía ser un impedimento. Cocinó y ella rechazó la comida. Por la tarde no le quedó otro remedio que alimentarse ante la insistencia de Edwin.


Esperaron en el apartamento a que la  noche invadiera la ciudad con su oscuridad, para salir al exterior. Edwin no dejó de cavilar en todo el tiempo. Creía su historia y eso le inquietaba. No pudo evitar que su mente le jugase una mala pasada, pensando en si podrían retomar su vida en el punto que la dejaron. Para él su embarazo no era un impedimento; aún la amaba y estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera en su mano, para que no les sucediera nada.


Aprovecharon la oscuridad de la noche y para no llamar la atención no dieron la luz de la escalera y se aseguraron de que nadie utilizaba el ascensor. Cuando llegaron a planta baja, él le pidió que esperase en el portal su señal. Bajó por la rampa de cemento que cubría parte de las viejas escaleras del edificio y se dirigió a la acera de enfrente, donde tenía aparcada su furgoneta. El vehículo estaba completamente adaptado para su minusvalía; accedía a él con un elevador eléctrico y luego se acoplaba la silla con unos enganches que impedían que se pudiera deslizar. Todos los mandos para manejar el vehículo los tenía en el volante.



	Cuando Edwin estuvo ya acoplado, le hizo una seña.

	— ¿Adónde vamos? —inquirió Nora una vez que se sentó en el asiento derecho.

	— A la Biblioteca Pública. Yo trabajo allí, ¿recuerdas?
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Año 2010


La fachada del Apollo Theatre de Arrow City mostraba sus mejores galas. Todo estaba preparado para la inauguración del concurso anual de cortos; uno de los certámenes de cine amateur que más prestigio había adquirido en los últimos años en Estados Unidos. Además, esta edición contaba con la presencia de la actriz Susan Evans.


	Susan Evans era originaria de Arrow City y después de interpretar pequeños papeles en series televisivas había dado el salto a la gran pantalla. De la noche a la mañana se convirtió en la estrella revelación de Hollywood y posible merecedora de un Óscar a la mejor actriz por su magistral interpretación en la película Prisionera de amor. La película narraba la historia de una joven de pueblo enamorada de un chico al que tiene que dejar porque se tiene que trasladar con su familia a otro estado. Al cabo de los años regresa a su pueblo y se reencuentra con el hombre que nunca había dejado de amar e intenta reconquistarlo. La película cautivó a los espectadores y llegó a ser  una de las más taquilleras del año.


	El día de la entrega de premios, los alrededores del Apollo Theatre estaba abarrotado de curiosos y periodistas, que querían ver a su ídolo. La periodista Kimberly O´Conors se encontraba en las proximidades del teatro intentando poder hablar con la actriz. Difícil tarea ya que la estrella en cuestión era una persona inaccesible y no concedía entrevistas.


	Kimberly acompañada de Charlie, amigo y fotógrafo del periódico, estaban dispuestos hacer lo que fuese por conseguir unas palabras y la foto. Hacía más de un mes que el Chronicle no sacaba en sus páginas una buena noticia, y temían que el Daily se les adelantara.	


	Para ella era primordial conseguir esa entrevista, y así demostrarle al Director Massey que servía para algo más que  hacer crónicas y artículos de la tediosa vida de la ciudad. Kimberly era una mujer muy atractiva, además  de tenaz e impetuosa, con unos expresivos ojos grises y una melena pelirroja que llamaba la atención. Conservaba su aspecto juvenil y una bonita figura a sus treinta y cinco años. Llevaba un lustro en el Arrow Chronicle, trabajo que consiguió por mediación de Ray, su compañero sentimental, y el periodista con más prestigio de la ciudad.


	Después de dejar la universidad, al no poder ejercer el periodismo, fue contratada por la oficina del Sheriff del Condado vecino. Allí era la chica para todo; atendía a la centralita, preparaba café, redactaba informes,… e incluso se implicaba extraoficialmente en los casos, ya que la investigación, era uno de sus hobbies preferidos. Pero no vaciló cuando Ray le propuso trabajar en el Chronicle.  Desde entonces esperaba su momento.


 


Kimberly comprobó que la entrada al Teatro estaba bien custodiada y que no permitían el acceso sin su correspondiente acreditación. Desechó la idea de entrar por la puerta principal y optó por probar suerte por la puerta trasera. 


	Observó que allí había un gorila vestido de negro; llevaba un pinganillo y no quitaba la vista de las jóvenes que entraban y salían del garito que había frente a la puerta trasera del teatro.



	— Prepárate Charlie. Creo que ya sé como entrar—afirmó.

	— ¿Cómo? Aquí hay más protección que en la Casa Blanca.

	— Tú sígueme la corriente.

	Charlie se encogió de hombros.



	Fueron hasta donde tenían su coche aparcado y se subieron a él. Antes de ponerse en marcha, Kimberly se subió la falda muy por encima de las rodillas.



	— ¿Qué haces? —inquirió Charlie.

	— Ahora lo verás.



	Ante la perplejidad de su compañero, detuvo el vehículo frente a la puerta trasera del teatro y se apeó dejando ver sus bonitas piernas. El gorila que custodiaba la puerta la observaba sin perder detalle. En una postura un tanto delicada se inclinó para coger la cámara de fotos del interior del vehículo dejando casi su trasero al aire. Luego, ella y Charlie empezaron a caminar hacia la puerta del teatro. El gorila tenía los ojos clavados en las piernas de Kimberly, pero al llegar a su lado, se interpuso entre ellos.



	— ¿Dónde creéis que vais? —preguntó en tono amenazador.

	— Lo siento pero he perdido mi invitación. Somos del Chronicle—arguyó Kimberly.

	— Por aquí no puede pasar nadie. La prensa tiene que entrar por la puerta principal.



	— Ya te he dicho que he perdido mi invitación. Si no entramos y hacemos un par de fotos nuestro jefe nos despide—insistió.



	El vigilante seguía firme.

	— Lo siento pero no os puedo dejar pasar

	— No podríamos arreglarlo de alguna manera—sugirió ella en tono meloso.

	Al vigilante se le encendieron los ojos. Miró en todas las direcciones.

	— ¿Cómo podríamos arreglarlo? —preguntó sonriendo.

	Kimberly sacó un bolígrafo de su bolso, le cogió la mano y le escribió un número de teléfono.

	El gorila reflexionó unos instantes. Volvió a mirar en todas las direcciones y les abrió la puerta.

	— Gracias—susurró acercando su cara a la del vigilante ante el asombro de Charlie.

	— Si os pillan ahí dentro, yo negaré que entrasteis por aquí. No quiero líos.

	Una vez en el interior, Charlie no daba crédito a lo que habían visto sus ojos.

	— Kimberly eres la leche, ¿y si te llama el mastodonte?

	— No tengo por qué preocuparme. Le he dado tu número de teléfono.

	— De verdad eres increíble. ¿Y ahora cual es el siguiente paso?

	— Pues buscar el camerino de Susan—resolvió Kimberly.




	En el interior del teatro pudieron comprobar que apenas había vigilancia, ya que la organización había empleado todos sus esfuerzos para que no entrara nadie sin invitación. Pero ellos ya no la necesitaban; estaban dentro y con el propósito de conseguir la entrevista.

	Recorrieron los pasillos de los camerinos y se cruzaron con algunas personas que no repararon en ellos. El trasiego era incesante y empezaba a escucharse la música con la que se iniciaba el espectáculo, así que disponían de poco tiempo.



En uno de los camerinos, un cartel les indicó que era el que buscaban. Kimberly, golpeó la puerta con sus nudillos.


	— Susan, ¿puedo entrar? —reclamó con voz susurrante.


Desde el interior se escuchó una voz.



	— Pasa Chris. Está abierto.

	— Prepara la cámara—sugirió a Charlie




	Kimberly abrió la puerta de par en par. Charlie y ella contemplaron a Susan sentada frente a un tocador metiéndose una raya de coca. Charlie no pudo resistir la tentación y disparó.

	La actriz se giró hacia ellos, sorprendida e intentando quitar los rastros del polvo blanco de su nariz.

	— ¿Quién coño sois vosotros? ¿Dónde esta Chris? Y ¿qué hacéis aquí? —inquirió con voz nerviosa.

	— Somos periodistas del Chronicle. Solo queremos hablar contigo unos minutos—manifestó Kimberly.



	— ¡Largaos inmediatamente o llamo a Seguridad!


	— Bueno como quieras—repuso Kimberly—. A los lectores del Chronicle les va a encartar la foto de su ídolo.



	— ¡Un momento!

	Kimberly sonrió a Charlie y cerró la puerta.



	Susan bastante aturdida por la situación, se vio obligada a concederles una breve entrevista y posar junto a Kimberly. Charlie optó por borrar de la tarjeta de memoria, la primera comprometedora fotografía.



	Después de haber conseguido sus propósitos, abandonaron el teatro por la puerta principal, ante la curiosa mirada de los periodistas acreditados. 

	De camino a recoger el coche, Kimberly recibió una llamada en su teléfono móvil. Observó que en la pantalla salía un número que ella no conocía.




	— ¿Diga?

	— ¿Kimberly? ¿Eres tú?

	— Sí… ¿Quién eres? —respondió intentando reconocer la voz.

	— Soy Brian. Brian Nichols, ¿te acuerdas de mí?

	Kimberly intentó recordar durante unos instantes.

	— ¡Ah, sí! Brian, ¿cuanto tiempo...?

	— Diez años. La verdad que es mucho tiempo. En el periódico me han dado tu número.

	Kimberly miraba a Charlie con gesto de incomprensión.

	— ¿Te preguntarás por qué te llamo después de tanto tiempo?

	— Para ser sincera me ha sorprendido tu llamada…

	— Estoy en Arrow City porque tengo que resolver unos asuntos y creo que tú puedes ayudarme.

	Kimberly seguía desconcertada.

	— Bueno dispara.



	— Me gustaría contártelo en persona si es posible. ¿Qué te parece si nos vemos mañana en Ferraras? Así podremos recordar viejos tiempos.



	—Bien, por mí no hay problema.

	—Entonces de acuerdo. Mañana al mediodía. ¡Ah! Se me olvidaba. Saluda a Ray de mi parte. 



	  —¿Quién era? —preguntó Charlie cuando ella cerró la tapa del teléfono—.  Se te ha quedado cara de tonta.


	— Era Brian. Un antiguo amigo. Hace años Ray y yo nos solíamos juntar con él y su novia Betsy. Es la última persona del mundo de la que esperaría una llamada. No sé de él desde hace diez años. La última noticia que tuve es que trabajaba en una empresa de componentes electrónicos o algo así.



	— Pues ha tardado un poquito en llamarte.

	— Me pregunto que le traerá por aquí.



	Kimberly y Charlie se subieron en el coche para ir a la redacción del Chronicle. Antes de empezar el vehículo a rodar, Kimberly bajo la ventanilla y se dirigió al gorila que aun custodiaba la puerta trasera del teatro.



	— No te olvides de llamarme.

	Entre risas, Kimberly y Charlie iniciaron su trayecto.

 




James W. Massey, director y redactor jefe del Arrow Chronicle, entró en la sala de redacción con un periódico que arrojó encima de la mesa que ocupaba Kimberly.

	— ¿Cómo es posible que el Daily se nos delante de nuevo? ¿Y vosotros os llamáis periodistas? —despotricaba.



En la sala de redacción se hizo el silencio. Todos concentraban la mirada en las pantallas de sus ordenadores como si con ellos no fuera la historia.



	— Así que tenemos un fantasma en nuestra ciudad, y el Daily se entera antes que nosotros —continuó Massey—. Señorita O´Conors, ¿usted no es asidua de la Biblioteca Pública?

	— Yo voy a la biblioteca con cierta regularidad, pero no he visto, ni oído nada. La gente se  inventa cualquier cosa. ¡Será una chorrada!




	— Pues chorrada o no, quiero que usted se encargue de hacer un buen reportaje.

	— ¿Yo? Pero si me prometió que me daría el de la elección a la Alcaldía—replicó desairada.



	— El reportaje de las elecciones lo llevará Ray, si usted no tiene inconveniente—dijo en tono sarcástico.


	Pero Kimberly se guardaba un as bajo la manga. Sacó la grabadora de su bolso y la conectó. Al escuchar la voz de Susan Evans, todos se concentraron alrededor de su mesa, y ella triunfal señaló la fotografía que había en la pantalla de su ordenador.



	— ¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó un compañero ante la mirada escrutadora de Massey.

	— Es secreto profesional—respondió guiñándole un ojo a Charlie.



	— O´Coonors, no me queda más remedio que felicitarla. La entrevista saldrá, mañana en primera página—anunció Massey.



	Los compañeros la felicitaron.

	— ¿Y qué hay de mi nuevo reportaje? —se dirigió a Massey.

	— Como ya le he dicho, Ray se ocupará de la campaña electoral, y usted del supuesto fantasma.



	Kimberly iba a replicar, pero se contuvo. «¿Qué hay que hacer para que reconozcan mi trabajo», se preguntó para sus adentros.



El director Massey abandonó la sala de redacción, y se metió en el interior de su despacho, desde donde, por un gran ventanal, podía controlar a sus trabajadores.  En la sala de redacción nuevamente todo volvió a la normalidad. Los periodistas del Arrow Chronicle demostraban un gran respeto por el director, sobre todo cuando se enfadaba. Era un hombre muy apreciado por todos, incuso por Kimberly, aunque en ocasiones sus puntos de vista estuvieran a miles de años luz.

El equipo del Chronicle, lo formaban ocho periodistas, un joven que era el encargado de los recados y el Director. Luego estaban los empleados del rotativo. Las oficinas del periódico ocupaban un pequeño edificio de dos plantas. Alí estaba englobado todo, la sala de redacción, los rotativos, el almacén y un pequeño garaje. Su competidor era el Daily. Los dos periódicos estaban en constante duelo por ver cual atraía a más lectores. Eso era primordial, ya que a más lectores, más anunciantes.



	Unos minutos después de que el director se aislara en su despacho, Kimberly no dejó de escuchar bromas al respecto de su encargo.



	— Kiiimberly soy el fantasma. Hazme una entrevistaaaa.

	— ¿Quedamos en mi castillo después de media noche?

	— Uuuuuuh.



— Sois unos capullos— replicó abandonado la sala de redacción.


Lo peor de todo no eran las bromas de sus compañeros. Lo que más le molestaba era que compartía su vida con quien le había quitado el reportaje de las próximas elecciones a alcalde. Ray era su pareja y su compañero de trabajo. Reconocía su profesionalidad, pero le sacaba de quicio que cuando había una noticia importante, Massey se la adjudicara a él.


	Kimberly estaba acostumbrada a pequeños artículos de sociedad; bodas, divorcios, necrologicas… y estaba convencida de que su talento estaba siendo desaprovechado. Sin embargo, esperaba su gran oportunidad. Había puesto todas sus esperanzas en el que sería el gran reportaje de las siguientes semanas, pero de nuevo se lo habían confiado a Ray, dejándole a ella el de un supuesto fantasma que no tendría ninguna repercusión.


Nadie sabía cuando y por qué había surgido esa leyenda urbana. Pero la verdad era que de cuando en cuando, alguien aseguraba haber escuchado sonidos raros,  haber visto sombras o que misteriosamente se movían libros, que aparecían desordenados en sus estanterías. Y como toda leyenda urbana, se especulaba sobre esos fenómenos extraños. 


Cuando Kimberly llegó esa noche a su apartamento, Ray ya sabía la noticia e intentó animarla.


	— Siento lo de tu reportaje. Yo creí que te darían a ti la crónica de la elección a la Alcaldía.


— Ese Massey es despreciable. ¡Me lo prometió! —porfió contrariada.


	— Míralo por el lado bueno. Al reportaje del fantasma le puedes poner imaginación.


	— No intentes consolarme con esos argumentos. Tú sabes tan bien como yo, que no existe ningún fantasma. Ya me he cansado de esperar para hacer un buen trabajo. Tengo la sensación de que estoy perdiendo el tiempo en el Chronicle. Quizás debería dejarlo.



	— ¡No seas tonta! Tu momento llegará—dijo Ray mientras rodeaba su hombro con el brazo.

	Kimberly intentó alejar el tema de su mente.




—Por cierto, ¿Te acuerdas de Brian Nichols? —cambió de tema.

—¡Cómo iba a olvidarlo! Con la de juergas que nos corrimos juntos ¿por qué lo preguntas?

—Hoy me ha llamado.

—¿Y qué quiere ese rufián?

—No me lo dijo, pero mañana me lo aclarará en Ferraras.

—¿Así que una cita a mis espaldas?—le dijo en tono cariñoso.

—Lo que no entiendo es por qué me ha llamado a mí.

—Quizá quiera una cita romántica.



Kimberly le arrojó un cojín y juguetearon un rato. Luego él se encerró en su despacho para preparar la serie de entrevistas que tendría que hacer a los candidatos y planificar todas sus actuaciones. Ahora con treinta y siete años, era un hombre meticuloso en su trabajo. Aunque elegante, no aparentaba su edad. Su pelo rubio alborotado, una barba incipiente y una mirada clara y despierta, le conferían un aspecto de frescura y juventud. Llevaba trabajando en el Chronicle, desde que dejó la universidad, y se podía decir que era un buen periodista. La prueba de ello era que no le faltaban propuestas de grandes periódicos, pero él no deseaba abandonar Arrow City. Incluso había tenido más de una del Daily, la competencia del Chronicle. Sin embargo, y a pesar de que le ofrecían un suculento aumento de sus honorarios, no quería dejar a Massey en la estacada. Su jefe, confió en él cuando era un jovencito sin experiencia y le estaba agradecido.


	Después de hacerse a la idea de que aún tenía que esperar, Kimberly se interesó por la crónica de Ray. Cuando él salió de su despacho, la puso al día. Todavía quedaba algún tiempo para las elecciones, pero el tema estaba caliente. Las encuestas sobre los candidatos, daban resultados muy igualados, por lo que prometía ser una animada campaña.



	Por los demócratas se presentaba Stuart Winslow; un conocido abogado, nacido en Arrow City, y que tenía la buena costumbre de ganar todos sus casos. Por el partido republicano, el candidato era John  Edwards, un magnate del Este que se estableció en la ciudad y montó una gran industria papelera, arrastrando a muchos inversores que no vacilaron en montar o trasladar sus negocios a una ciudad casi olvidada. Edwards, era todo un filántropo; creó empleo, realizaba espectáculos benéficos, hacía donaciones,  y tenía muchas  posibilidades de  ser el próximo alcalde.

	Ray republicano hasta la médula, le seguía en todas sus apariciones públicas y era a quien iba a confiar su voto. Kimberly se describía apolítica, era de las que se echaba a la calle para protestar por cualquier decisión de los gobernantes que considerase injusta. Además no le convencía ninguno de los dos candidatos. Opinaba que eran demasiado ricos y estaban muy lejos del ciudadano de a pie. La principal promesa de la campaña era acabar con la prostitución, las drogas y la delincuencia, que en los últimos años había aumentado notablemente en las calles.



	Ray viendo a Kimberly bastante desmotivada, le sugirió ir a cenar al restaurante Thai; un tailandés que frecuentaban de vez en cuando y como no podía ser de otro modo, aceptó. Necesitaba animarse, pero durante la cena, empezaron a tratar temas laborales, a lo que Kimberly tuvo que poner freno. Era el inevitable resultado de vivir con un colega. Su relación amorosa iba muy bien, quitando esas pequeñas riñas motivadas principalmente por el trabajo.


 


A la mañana siguiente, Kimberly provista de su cámara de fotos, su grabadora y con un ejemplar del Chronicle bajo el brazo, donde aparecía en primera página su entrevista a Susan Evans, se dirigió a la Biblioteca y se dispuso a empezar su encargo, nada motivador para ella. Antes de entrar en la joya Arquitectónica de Arrow City, hizo unas fotografías a la majestuosa fachada del edificio. 


	La construcción era de principios del siglo XIX y su estructura, aunque de menores dimensiones, era similar al Capitolio. Desde su existencia, se había utilizado para las funciones más diversas; juzgado, ayuntamiento, colegio, logia masónica…


Con cierta asiduidad, visitaba la biblioteca para documentarse o para disfrutar de un buen libro, de los miles que llenaban los anaqueles,  y aunque desde hacía años, corría de voz en voz la leyenda urbana del fantasma, ella no conocía a nadie que lo hubiera visto o hubiera escuchado algo sobrenatural. Siempre los que contaban la historia, afirmaban que eran otros los que habían visto o escuchado algo.  Por esa razón, se sentía defraudada y estaba convencida de que no hallaría nada interesante que contar a los lectores del Chronicle. Pero su peculiar forma de narrar los acontecimientos, provocaba más de una felicitación entre sus íntimos y algún desconocido. Empleaba el mismo ímpetu, en escribir un artículo de recetas de cocina, que para informar de alguna unión matrimonial y siempre sacaba algo positivo de esas intrascendentes noticias.


	Dispuesta a cumplir las órdenes de Massey, entró en la biblioteca y entrevistó a los empleados que estaban en ese momento trabajando. Como ya esperaba, ninguno aportó pruebas del supuesto fantasma y se convenció de que su trabajo se acabaría ese mismo día. Pero mientras estaba conversando con uno de los empleados, una joven se puso a gritar despavorida, señalando hacía un marco de ventilación. Kimberly se acercó a la joven.


	Sin saber muy bien qué hacer,  sacó su cámara y se puso a disparar fotos a todas las rejillas de la gran sala de lectura. En un momento se armó un gran alboroto. 



	¯ ¡Allí! ¯señalaba uno.

	¯ ¡Por allí! ¯añadía otro.

	¯ …



La joven  manifestaba haberse llevado un buen susto. Le ofrecieron algo de beber y cuando se tranquilizó, Kimberly le hizo unas preguntas. Tras unos minutos, comprobó que ella al menos, creía que había visto a un auténtico aparecido.


	Aunque no tenía mucha confianza en que lo que acababa de ocurrir, hubiese algo de verdad o fuese producto de la sugestión colectiva que últimamente dominaba Arrow City, Kimberly ya disponía de suficiente material para su artículo. Luego con un poco de imaginación como le sugirió Ray, tendría una noticia mediocre.


	Con el material fotográfico, se dirigió al periódico para revisarlo todo detenidamente. Encendió su ordenador y trasfirió las fotografías al disco duro. Las revisó una a una y aparentemente no encontró nada fuera de lo normal. Volvió a pasarlas y en una de ellas, detectó un insignificante detalle, que desentonaba del resto. La escrutó lentamente y al no ser capaz de aclarar que eran esas pequeñas manchas blancas, requirió a Charlie que en su ordenador disponía de  software profesional para tratar fotografías. Así que se las transfirió y juntos las revisaron.


	¯ No tengas muchas esperanzas de que encontremos nada¯manifestó Charlie¯. Estas manchas pueden ser un reflejo de las luces de la biblioteca.


	El director Massey los interrumpió al requerir a Kimberly en su despacho. Estaba interesado en saber qué había de cierto en el numerito del fantasma. Ella le explicó lo que había sucedido en la biblioteca, pero que no tenían ninguna prueba todavía.


	Una vez más Massey manifestó la absurda rivalidad que mantenía con el director del Daily.


¯ No podemos permitir que el Daily  se nos delante de nuevo. Así que si hay algo, sea verdad o fantasía, encuéntrelo.


	Kimberly abandonó el despacho. Fue entonces cuando Charlie se acercó hasta su mesa.


	— Creo que he detectado algo en tus fotos—susurró mirando hacia el despacho del director.


Kimberly  se trasladó al antiguo cuarto de revelado, donde Charlie tenía su cuartel general y esperó a ver lo que había descubierto. Él le mostró nuevamente todas las fotos. Se detuvo en la que se apreciaban las manchas blancas, aplicó unos cuantos filtros y el zoom.


— Ahí tienes tu fantasma—resolvió Charlie señalando la zona ampliada.


Kimberly no daba crédito a lo que estaba viendo. Entre las rejillas de uno de los marcos de ventilación se apreciaba algo muy parecido a dos ojos.


OEBPS/cover.jpeg
ARROW

Ricardo Espin

NOVELA NEGRA





